
 
  

 
Desde el punto de vista  didáctico los docentes de hoy, hemos dejado de ser simples emisores de 
conocimiento, y los y las estudiantes receptores pasivos de él. 
 
El papel del maestro es cada vez más duro, ya que siempre se está en la búsqueda  de una formación 
pedagógica integral, es por ello que quisiera destacar la VOCACIÓN, como mecanismo fundamental de 
un maestro, para fortalecer esta palabra y convertirla en una acción destacaremos algunos elementos : 
 
 Un maestro con vocación trabaja sin descanso por sus estudiantes. 
 Promueva lazos de amistad, para una mejor convivencia. 
 Desarrolla  sensibilidad en sus estudiantes, como herramienta de trabajo e interacción con su 

entorno. 
 Promueve a sus estudiantes el interés  por aprender. 
 Además de su carga académica, forma en todos sus espacios personas integras, colmadas de 

valores, conocimientos, aptitudes y actitudes frente al mundo que les rodea. 
 Ve su trabajo no como una obligación, sino como una pasión. 
 
Nosotros como Docentes debemos tener presente que “Un maestro que deja huella”, no es aquel que da 
fórmulas químicas,  ni enseña estructuras gramaticales o la coreografía de alguna danza; es quien forma 
con dedicación, que guía constantemente un proceso de formación , mostrando interés por sus 
estudiantes y su entorno; es quien sonríe con ellos cuando están felices, que sufre si están tristes, quien 
da consejos cuando no saben como actuar o actúan inadecuadamente, es quien apoya en las derrotas y 
celebra sus triunfos. 
 
“UN MAESTRO CON VOCACIÒN ES AQUEL QUE DEJA DE SER ÉL MISMO POR CONVERTIRSE EN PARTE 
ESENCIAL DE SUS ESTUDIANTES” 
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